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El 2 de setiembre de 2015, 
el mundo observaba atónito 
las imágenes del niño Sirio 
Aylan Kurdi, ahogado en 
las costas turcas mientras 
intentaba llegar a Grecia 

junto a su familia, como 
parte del movimiento incesante 

de población de aquel país que aún 
hoy continúa su éxodo huyendo del 

conflicto interno y la tensión so-
cio-política que ha golpeado a 
su población civil durante el 
último lustro.

Las principales víc-
timas de dichos conflictos 

terminan siendo personas no 
involucradas directamente, como en 

el caso de Aylan y su familia, que 
tomaron la decisión de dejar 

su país natal como tabla de 
salvación. Lamentablemen-
te, no lo consiguieron. 

En un texto directo y con-
movedor, el poeta Sirio Firas Su-

laiman retrata los escenarios del desa-
rraigo a los que probablemente Aylan 

se enfrentó al salir de su casa una 
mañana cualquiera. Dice Firas 

en su texto titulado Libertad: 
“En medio de un extraño 
arrebato / hablábamos acer-

ca de la libertad, / mi madre 
zurcía los calcetines de mi her-

mano menor / de súbito la guerra 
estalló, / todo se transfomó en escom-

bros / excepto los calcetines de 
mi hermano / que quedaron 

colgando del tendedero / 
como bandera”.

En un contexto migra-
torio global marcado por la 

urgencia, la incertidumbre y las 
visiones elaboradas desde la seguridad 
y el control hacia las personas migran-

tes, la referencia a las movilidades 
de niños y niñas nos muestra, 

sin lugar a dudas, un drama 
que no debería estar ocu-
rriendo. Son niños que se 
mueven, se desplazan en 

contra de su voluntad. Son 
niños y niñas de viento. 

No muy lejos de nuestras 
comodidades y espacios 
confortables, en la propia 
región centroamericana 
y mientras usted lee estas 

reflexiones, cientos de niños 
y niñas de diversos contextos y 

realidades están iniciando un viaje 

migratorio enfrentados a la vulnera-
bilidad y el riesgo que representa el 
tránsito por territorio centroameri-
cano, para tratar de cruzar la fronte-
ra entre México y Estados Unidos 
en búsqueda de un futuro mejor. 

Son niños y niñas como 
Aylan, El Niño Sirio. Viajan 
agrupados en redes migratorias y 
por ello no es tan correcta la no-
ción de niños migrantes no acom-
pañados, que empezó a ser utilizada 
en medios y ciertos sectores acadé-
micos para diferenciar estos flujos 
migratorios de aquellos que se hacían 
con el grupo familiar, como parte de 
las dinámicas migratorias que se pro-
dujeron en la región luego de los pro-
cesos de transición a las democracias 
electorales de los años noventa. 

Las migraciones son distintas, 
marcadas por causalidades y carac-
terísticas complejas. Hoy el contex-
to es otro. La región experimenta 
una dinámica en la que coexiste la 
violencia estructural (modelos eco-
nómicos expansivos y extractivos, 
desigualdades galopantes, inequida-
des construidas sobre la instalación 
de categorías raciales, sociales y cul-
turales) y las microviolencias, basa-
das en el control territorial local y 
comunitario por diversos actores, la 
manifestación física y simbólica del 
poder en espacios como la familia y 
los centros educativos en contra de 
los cuerpos y las biografías de los ni-
ños y niñas y la expulsión de pobla-
ciones de sus contextos inmediatos. 

Al referenciar dichos procesos 
migratorios desde y entre mismos 
países de la región centroamericana, 
se deben señalar dos aspectos cen-
trales, necesarios para entender el 
impacto de tales dinámicas. 

En primer término, se trata de 
procesos novedosos, al interior de 
los cuales se perfilan actores migra-
torios «no habituales» por sus carac-
terísticas, motivos e impactos. 

Podría señalarse que estos mo-
vimientos migratorios se suman a 
otros actores que se movilizan por la 
región, como las migraciones forza-
das de los grupos de las comunida-
des LGTBI y las personas migrantes 
que adquieren discapacidades en su 
tránsito migratorio por países como 
México. Otros perfiles migratorios 
recientes son las transmigraciones y 

los procesos producidos por va-
riables ambientales en una región 
profundamente vulnerable en este 
sentido.

Provenientes de estados hete-
ronormativos, normalizadores y 
adultocéntricos, de experiencias 
familiares y barriales fracturadas, 
institucionalidades caducas y de 
sistemas de protección débiles y 
desarticulados, los niños y niñas de 
países como Guatemala, Honduras y 
El Salvador ven en la migración la 
misma estrategia de sobrevivencia 
pensada por Aylan y su familia en el 
contexto europeo. 

Si bien las narrativas sobre dicha 
migración ubican en aquellos países 
de la región los orígenes, no debe ob-
viarse que durante la coyuntura en 
la que se elevó la presencia de niños 
y niñas centroamericanos en zonas 
de frontera entre México y Estados 
Unidos al promediar el año 2014 (en 
ese momento se identificaron cerca 
de 65 mil niños y niñas centroa-
mericanos en territorio de frontera) 
fueron detectados cuatro niños cos-
tarricenses. La temática en este sen-
tido no nos puede ser ajena. 

En segundo lugar, se debe hacer 
lectura de un sujeto en construcción, 
caracterizado por la interseccionali-
dad en sus características. Se trata 
de niños y niñas indígenas, afrodes-
cendientes, con alguna condición de 
discapacidad, niños y niñas de la co-
munidad LGTBI, urbanos y rurales. 
Esta lectura debería permitir hablar 
de una amplia gama de necesidades 

y requerimientos en los 
procesos migratorios de ta-
les actores y sus impactos. 

Durante el año 2013, fue 
estrenada la película Wich Way 
Home, dirigida y producida por Rebec-
ca Cammisa, en la que se narra el viaje 
migratorio de un grupo de niños 
centroamericanos y mexicanos 
montados sobre el lomo de la 
bestia, el famoso tren de car-
ga que ha servido de medio de 
transporte para cientos de miles 
de migrantes centroamericanos. 

Interpelado sobre la posibili-
dad de cruzar la frontera entre 
México y Estados Unidos, 
Kevin, un niño hondureño 
indica: “está cabrón, pero 
vamos a pasar”. Su proyecto 
y objetivo a lo largo del viaje 
es ese: cruzar la frontera. No lo 
logra, pero la película sugiere que 
lo intentará posteriormente al no 
“encajar” en su familia o en su co-
munidad de origen.

Hoy cientos de niños 
y niñas centroamericanas 
como Kevin intentarán 
cumplir su cometido: tratar 
de construirse como sujetos 
visibles y con derechos en un país 
distinto al suyo. Biografías como 
esta interpelan una realidad 
social compleja y contradic-
toria que debe ser resuelta si 
la región no quisiera hipote-
car su futuro para siempre. 
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Ninos de viento


